EL AJADO PASO DE UNA VIDA

Aquella noche la pasaron entre árboles, buscando la protección que la frondosidad les proporcionaba. Habían escapado de Quintanilla de Arriba en medio de la contienda, cuando todo se desmoronaba, cuando los soldados estaban luchando calle por calle. Ya no era una ciudad sitiada, sino un hervidero de enfrentamientos en cada esquina, en cada local, en cada recoveco. Todos, nacionales y republicanos, se movían por el callejero sin rumbo fijo, simplemente batiéndose en retirada unos ante el avance de los otros. 
	Miguel y Antonio habían logrado huir, habían roto el cerco y escapar hacia donde creían que podían tener alguna posibilidad. Quedarse en el pueblo era garantía de caer presos, y al alba, estar frente a un pelotón de fusilamiento. Atrás dejaban una vida tranquila, trabajando en la frutería que sus padres habían creado hacía más de veinte años, cuando llegaron a aquel pueblo vallisoletano. Habían trabajado duro y gracias a eso la familia había logrado vivir sin excesos, mas tampoco con necesidades.
	- ¿Qué vamos a hacer ahora, Miguel? – le preguntó a su hermano gemelo en mitad de la oscuridad
	-Seguiremos huyendo. Cuanto más lejos de aquí, mejor
	-En los pueblos la represión debe estar siendo terrible y sin piedad
	- ¿Y acaso crees que en las ciudades va a ser mejor? Pasarán por el paredón a todo aquel que se les antoje
	Las primeras luces del alba les recibieron con sonidos de guerra en la lejanía que les recordaron que aún no se encontraban a salvo. Pero cuando Miguel abrió los ojos vio en su gemelo una actitud extraña. Se encontraba de pie, impertérrito, con la mirada perdida en un horizonte que antojaba una decisión difícil pero ya tomada.
	-Yo me voy a quedar aquí, Miguel – señaló el pueblo que se veía en la distancia -. Yo no he hecho nada.Empezaré desde cero. 
	-No lo hagas, por favor. Te matarán. 
	-Tú no sabes a dónde ir ni lo que hacer. Yo, al menos, he tomado una decisión. 
	Y los sonidos de la guerra que se escuchaban a lo lejos ahogaron una despedida llena de dolor. Las lágrimas no acabaron de caer por sus mejillas, pero los rostros compungidos llenaban de incertidumbre el futuro de los hermanos. Ambos creían que el otro se equivocaba y que, posiblemente, nunca volviesen a verse. Miguel vio alejarse a Antonio a través de un sendero que se dirigía al pueblo. Era Quintanilla de Arriba. Él tomó dirección sur, buscando una huida cuyo final desconocía. 
	Cuarenta años transcurrieron desde aquel amanecer entre los árboles. Cuarenta años separados los dos hermanos gemelos. Fue en 1979 cuando se reencontraron en un bar de Quintanilla de Arriba. Miguel se había instalado allí y había montado una frutería, como lo habían hecho sus padres. Antonio había iniciado una nueva vida en Francia. Se miraron con los rostros idénticos, con el ajado paso de una vida, y el tiempo regresó a aquella noche entre los árboles. 
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